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SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador Lacalle 
Herrera. : É 
SEÑOR LACALLE HERRERA.- Señor Presidente: en el día de hoy va 
mos a hacernos “eco de una preocupación que creemos tiene toda , 
da población de la República, ante la ola de delitos que está 
pa soportando nuestro país.y especialmente sus ciudades .. : 


Todos los días en ta prensa se da cuenta no solamente de 


la comisión de estos delitos sino. también de las Pocas posibi 


2 
A 


lidades que Sxeñs la fuerza policial para po 
Por supuesto que esto sería demasiado. banal en 'su sola enu 
meración como para merecer la atención del Senado; pero nos 
hemos preocupado, señor Presidente, de buscar estadísticas re 
lativas a dos grupos Je delitos que, son particularmente detec .0 
tados -=diría yo-- do la población y que tienen que ver con . Ni 
el ritmo de la reincidencia eh la comisión de los mismos. Ha- | 
e referencia, señor Presidente, a los delitos de atentado vio. | “he 
lento al pudor, corrupción, ultraje público al sudar. y viola- 
«ción que pertenecen a esa categoría de actos aberrantes; que 
5 : toda persona sana condena doble o triplemente. Menciono ee 
bién las estadísticas relativas a los delitos de rapiña que mu 
chas veces cuestan vidas y se han convertido en el azote, ya 
nó sólo de la gente que vive lejos', del taximetrista, del obre 
ro que transita a horas tempranas o tardías, sino de la pobla 
ción de todos los barrios de Montevideo y de auch ciudades 


del intefior. 
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Hacemos hincapié, señor Presidente, no en la mera denun- 
cia de este tema puesto sobre: la mesa, sino en el problema de 
la reircidencia, que es el que realmente nos, preocupa. 

Vamos a brindar algunas cifras relativas a los delitos con 
tra la moral y las buenas costumbres, que habíamos agrupado en 
la primera parte de nuestra exposición. En 1965, en Montevi- 
deo, se procesaron cuarenta personas por atentado violento al 


pudor, quince de las cuales eran reincidentes; en 1985 se ha- 


bía procesado diecisiete pór ultra público al pudor, . siendo - 


trece reincidentes fueron procesados veintinueve violadores 


de los cuales, nueve éran reincidentes. Esto, señor Presiden- 


te, ocurrió en la ciudad de Montevideo. En el interior del 


país las cifras tespectivas para atentado violento fueron: cua 
Lonta y cuatro procesados, doce reincidentes; para ultraje pá 


blico al pudor, quince procesados, cuatro reincidentes y en 


las violaciones, sesenta y ocho, de las cuales veintitrés per 


> y 
tenecían a reincidentes. 


En materia de estadística sobre el delito de rapiña, prác 


ticamente son cifras que pertenecen más al campo de la guerra 


que al del delito. En Montevideo, en 1985, se procesaron por 


rapiña ciento cincuenta y ua personas, de las: cuales ciento 
seis eran reincidentes, es decir, el 66%. En el interior del 
país, diecinueve, de los cuales ocho eran reincidentes. 

esa que estas cifras, señor Presidente, si tomáramos en 


cuenta otro tipo de delito podrían repetirse, Estos actos de- 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador Lacalle 
Herrera, : 

SEÑOR LACALLE HERRERA.- Señor Presidente: en el día de hoy va 
mos a hacernos eco de una preocupación que creemos tiene toda 
la población de la República, ante la ola de delitos que está 
soportando nuestro país y especialmente sus ciudades. 

Todos los días en la prensa se da cuenta no solamente de 
la comisión de est>s delitos sino también de las pocas posibi 
lidades que a ía fuerza policial para prevenirlos. * 

Por supuesto que esto sería abmastado banal en su sola enu 
meración como para merecer la atención del Senado; perq nos 
hemos preocupado, señor Presidente, de buscar estadísticas re 
lativas a dos grupos e' delitos que son particularmente detec 
tados --diría yo-- por la población que ECHEN que ver con 
el ritmo de la reincidencia en la,comisión de los mismos. Ha- 
go referencia, señor Presidente, a EA delitos de atentado vio 
lento al pudor, corrupción, ultraje público al pudor. y viola- 
ción que pertenecen a esa categoría de Sator aberrantes, que 
toda persona sens condena doble'o triplemente. Menciono tam- 
bién las estadísticas bis a los delitos de. rápiña que mu 
chas veces cuestan vidas y se han convertido en el, azote, ya 
no 5610 de la gente que vive lejos, del taximetrista, del obre 
ro que transita a horas tempranas o tardías, sino de la pobla 


ción de todos log kaírios de Montevideo y de muchas ciudades 


del interior. 
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lictivos son los que agreden doble o triplemente la sensibili 
dad de ta poblacion y los bienes jurídicos que la ley procura 
tutelar, convirtiéndose en el azote de menores, señoras, jóve 
nes y de todo ciudadano que circula con alyo de dinero por la 
ciudad de Montevideo. 

Creemos, señor Presidente, que es mu importante ubicar- 
nos en los problemas sociales que vive el país y tener en cuen 
E el entorno en sj ocurren estos episodios; pero támbién con 
sratranós que Es necesario inclinarse. sobre la legislación 


ta 


--alguna parte de ella recientemente reformada en materia de 


penalidades, de libertad anticipada y de procedimiento penal== 


ya que no es posible que funcionarios policiales nos manifies 
ten que ven a un .ismo- rapiñero capturado una, dos Y Hasta 
tres veces en el mismo año. Ese funcionario es el mismo que a 
menudo no tiene balas para disparar, que está abandonado en 
una esquána y que la Comisaría a la cual pertenece no dispone 


de vehículos --esto ahora se está tratando de remediar-- para 
roll, 

Considero, señor Presigente, que debemos” tener muy en cuen 
ta el bien jurídico tutelado, ya que se trata de la honra, las 
buenas costumbres y del bolsillo de la gente. 


Si «bien no podemos creer en el puro carácter represiyo de 


la ley, debemos considerar que éste, tampoco debe dejarse de 


lado. Las teorías de la regeneración y de la reeducación de los 
delincuentes --una vez que los locales carcelarios sean míni- 


' mamente decentes-- deberán ponerse en práctica. Cuando vemos 
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que se producen estas reincidencias, lo lamentamos mucho por 
la naturaleza humana y dudamos que la misma sea, en algunos as 
pectos subsanable o mejorable. 

Cuando tenemos esta cifra de reincidencias, es porque al- 
go del sistema legal de custodia del país, no funciona. Cree- 
mos que entre todos debemos procurar las reformas legales y 
«aún administrativas que puedan brindarle una mayor protección 


a las personas. ] a 


Es por ello, .eñor Presidente, que haciéndonos eco de lo: 


que sin duda es preocupación de todo padre cuando salen sus 
hijos de la casa, de todo ciudallano cuando vuelve en horas de 
la noche y de toda persona en lá República que piensa que el gobiemo de 
e ley. representa estar amparado contra todo esto; es que solici 


tamos que la versión de estas palabras se pase a la Comisión 


de Constitución y Legisiaciér., a la Suprema Corte de Justicia 


y al Ministerio del Interiór, a los efectos que correspondan, 
porque si es nótEÉBETA practicar reformas a la legislación, es 
toy seguro que el Senado estará dispuesto.a llevarlás a cabo 
con el fin de poner coto a esta situación que ya es intolera- 
ble en toda la República. 
Nada más, señor Presidente. : 
SEÑOR PRESIDENTE.- Se ya a votar la moción formulada por el se 
ñor Senador Lacalle Herrera. 
“Los.señores Senadores por la afirmativa, sÍrvanse indicarlo. 
(Se vota:). | 
-28 en 28. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
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